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    Introducción


    ¿QUÉ ES la antimasonería? En términos generales, se denomina «antimasonería» a todos aquellos acontecimientos en los que se aprecia una crítica, un cuestionamiento, una parodia, una censura, una persecución o incluso un ataque en contra de la masonería, los masones y sus prácticas. En términos más específicos, la antimasonería constituye un campo de estudio: aquel que tiene por objeto el análisis y la reflexión en torno a los registros antimasónicos conocidos bajo cualquiera de sus formas.


    En el presente libro intentaré bosquejar una breve antología de los ejemplos más característicos del discurso antimasónico que se han registrado a lo largo de la historia. A través de un recorrido cronológico que comienza en 1717 y culmina a principios del segundo milenio, repasaré la génesis, los protagonistas y el contexto en que se produjeron cada uno de esos casos, describiendo un arco temporal que permitirá apreciar la evolución del pensamiento antimasónico desde el siglo XVIII hasta los inicios del siglo XXI. Por razones metodológicas, solo abordaré en este libro la antimasonería contemporánea a la época de la «masonería moderna» o «especulativa», omitiendo aquellos episodios antimasónicos que se sucedieron en la época de la «masonería operativa», cuyos orígenes se pierden en la noche de los tiempos.


    Uno de los prejuicios más comunes de los estudios antimasónicos consiste en suponer que la antimasonería es siempre un ejercicio voluntario y consciente de agresión en contra de la fraternidad, practicado maliciosamente por los enemigos de la masonería. Esta afirmación no es necesariamente falsa, pero sí incompleta. Existen infinidad de circunstancias en las que la crítica o la refutación de los principios masónicos no se producen a través de la violencia, la agresión o la persecución, sino del humor, la burla, la parodia y la ironía. También existen casos en que la crítica del discurso masónico ocurre sin el propósito deliberado de agredir a la orden, como son testigos de ello gran cantidad de ejemplos de la antimasonería artística, donde la actitud antimasónica se rige únicamente por criterios estéticos; no toda antimasonería, por tanto, implica «antimasonismo». Por esta razón, incluyo en este libro motivos de censuras al pensamiento masónico que provienen desde el interior mismo de las filas de la orden, según se aprecia en las obras de masones como Arthur Conan Doyle, Rudyard Kipling y Jonathan Swift, por citar unos pocos referentes ilustres.


    La antimasonería, como Proteo, es capaz de asumir diversos aspectos. Los discursos antimasónicos aparecen en libros, revistas, leyes, discursos, sermones religiosos, panfletos y folletines. También pueden manifestarse a través de acciones concretas, como la fundación de partidos antimasónicos, la excomunión de masones y cualquier otra forma de estigmatización o persecución en contra de la masonería y sus integrantes. En el campo artístico, la antimasonería está presente en los medios más diversos: la literatura, el cómic, la pintura, el cine, las obras de teatro, las páginas de internet, los programas de televisión… En este libro pretendo representar, precisamente, la heterogeneidad del campo antimasónico y por esta razón, además de los ejemplos clásicos de cualquier manual introductorio a la temática, analizaré ejemplos de la antimasonería en otros medios no tradicionales.


    También es mi propósito demostrar que la antimasonería es un campo que ha tenido exponentes en distintos lugares y tiempos, razón por la cual incluyo manifestaciones del discurso antimasónico registradas en una gran variedad de naciones occidentales. Entre los países citados en los diferentes capítulos del texto figuran Alemania, Argentina, Austria, Chile, España, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, Irlanda, Italia, México, Uruguay y el Vaticano. No obstante —salvo cuando la ocasión así lo amerite, como en un par de eventos antimasónicos singulares registrados en India y Rusia—, no analizaré en este texto referencias de la antimasonería en Oriente, como por ejemplo, en el mundo musulmán, donde los agentes antimasónicos tienen una actividad muy intensa.


    Obviamente, tampoco es mi propósito ofrecer en este libro una historia de la antimasonería en Occidente, ni siquiera una antología exhaustiva de todos los casos antimasónicos de importancia registrados desde el siglo XVIII hasta nuestros días, tarea que trasciende las posibilidades de esta publicación. Solo aspiro a ofrecer una muestra lo suficientemente representativa de ejemplos antimasónicos que permitan al lector hacerse una idea aproximada de las características de un campo de estudio mucho más extenso, que todo el tiempo suma nuevos capítulos. Por no tratarse de un texto de difusión académica, sino de un ensayo con propósito de divulgación dirigido a un público no necesariamente especializado en estas temáticas, preferí también concentrarme en aquellos casos antimasónicos que puedan resultar curiosos, pintorescos y llamativos, ya sea por su propia naturaleza o por el prestigio de los personajes que participaron en su producción.


    Se observará que el libro está acompañado de una gran cantidad de imágenes. La circunstancia no es casual, ni responde únicamente a razones estéticas. Desde sus inicios, las imágenes desempeñaron un rol muy importante en el desarrollo del discurso y la propaganda antimasónicos. De hecho, sería un ejercicio interesante analizar las particularidades de las estrategias retóricas del discurso visual de la antimasonería, así como sus similitudes y diferencias respecto de la antimasonería oral y escrita. Por lo pronto, este libro incluye también una serie de afiches, caricaturas de prensa, dibujos aparecidos en panfletos de circulación popular y otros registros visuales en los que se aprecia una crítica o un cuestionamiento hacia la masonería o los masones, muestras representativas de la rica y variada tradición de la iconografía antimasónica.


    En un libro clásico de los estudios antimasónicos titulado ¿Es verdad lo que dicen sobre la francmasonería? (Is it true what they say about freemasonry, 1990), de Arturo de Hoyos y S. Brent Morrison, los autores señalan:


    Este libro contiene varias tergiversaciones comunes a propósito de la masonería y muestra ejemplos específicos de fraude deliberado. No intentamos responder a cada uno de esos cargos, porque esa tarea resulta, en última instancia, infructuosa. Cualquiera que quiera pasar por alto las mentiras fácilmente verificables aquí presentadas puede también racionalizar fácilmente sobre cualquier otra falsificación que pueda encontrar.


    La cita resume a la perfección el espíritu de este libro, que no pretende constituir ni una diatriba antimasónica, ni una vindicación de la masonería, ni siquiera articular juicio de valor alguno sobre todas las leyendas, mitos, errores, fantasías y mentiras que se tejen alrededor de la fraternidad. En este texto, simplemente pretendo poner en evidencia, a través de una serie de ejemplos calificados y con propósitos meramente ilustrativos, la forma en que la antimasonería ha actuado históricamente. Con un poco de suerte, este ejercicio permitirá arrojar luz sobre un campo discursivo no demasiado conocido por el gran público y posibilitar que el lector, apoyado en sus propios juicios e investigaciones, saque por sí mismo las conclusiones que estime convenientes.


    Este 2017 se celebran en todo el mundo, a través de un sinfín de actividades, los trescientos años de creación de la masonería moderna, oficialmente fundada en Londres, Inglaterra, el 17 de julio de 1717. También en 2017 se celebran los trescientos años de existencia de la antimasonería, práctica tan vieja como la masonería misma y que ha acompañando a la fraternidad desde el momento de su constitución. La ocasión parece propicia, entonces, para presentar un trabajo de esta naturaleza, que ofrece una perspectiva complementaria de la siempre polémica historia de la masonería y una mirada a vuelo de pájaro sobre un trabajo de presencia permanente en los últimos tres siglos de vida de las sociedades contemporáneas.

  


  
    PARTE I

ANTIMASONERÍA EN EL SIGLO XVIII


    LA MASONERÍA «moderna» o «especulativa» tuvo una fecha de nacimiento bien precisa: el año 1717. Antes de esa época, existía otro período que los historiadores denominan masonería «operativa», durante el cual las logias masónicas eran corporaciones de albañiles que se dedicaban a la construcción de iglesias y catedrales. La estructura y funcionamiento de estas organizaciones de compañeros del oficio se regulaban por las Constituciones Góticas o Antiguos Deberes (Old Charges), un conjunto de documentos datados entre los siglos XIV y XVIII como el Manuscrito Regio o de Halliwell, el Manuscrito Cooke, el Manuscrito Dumfries, el Manuscrito Kewan y los Estatutos de William Shaw, Maestro de Obras, entre otros, en los cuales hay infinidad de referencias a los orígenes mitológicos de la fraternidad. Durante la masonería operativa había logias de constructores funcionando en Inglaterra, Escocia e Irlanda y sus enseñanzas, ritos y jerarquías, si bien basados en el simbolismo constructivo que caracteriza a la francmasonería, presentaban sensibles diferencias con los que utilizan las logias contemporáneas. En su enorme mayoría, eran organizaciones teístas, pues aquellos primeros masones creían en Dios y su palabra revelada a través de la Biblia.


    Sin embargo, al inicio del siglo XVIII aquella vieja estructura operativa estaba en decadencia. El fervor religioso había decaído luego de la Reforma, por lo que se había enlentecido la construcción de edificios religiosos. Para no desaparecer, desde el siglo XVII esos gremios de constructores comenzaron a recibir a masones «aceptados», miembros ajenos al arte de la construcción, pero a pesar de ello hacia 1715 solo funcionaban en Londres unas pocas logias, que recibían el nombre de la taberna donde se reunían. Fue así que el 24 de junio de 1717, día de San Juan Bautista, las logias londinenses El Vaso y las Uvas, El Manzano, La Corona y El Ganso y la Parrilla se reunieron en la taberna de esta última para dar un nuevo impulso a la orden y fundar la primera Gran Logia conocida, con jurisdicción en Londres y Westminster. El pastor presbiteriano James Anderson fue encomendado por esta Gran Logia a escribir la historia de la masonería y definir sus reglas de funcionamiento1. Como en estas logias, de perfil deísta, se usaban los símbolos de la construcción como puntapié para reflexiones filosóficas, morales y espirituales, se conocieron como logias «especulativas».


    Fue precisamente en este período de transición entre la masonería operativa y la masonería especulativa que se registraron ejemplos de «antimasonería masónica», es decir, discursos y acciones antimasónicas —si no contra la masonería en su conjunto, al menos sí contra algunas de sus organizaciones e integrantes— realizadas por los propios miembros de la fraternidad. En 1751 se creó una nueva Gran Logia, la Gran Logia de Inglaterra de acuerdo a las Antiguas Instituciones, cuya base fueron seis logias irlandesas que no reconocían la autoridad de la Gran Logia de 1717. Se denominaban a sí mismos «Masones antiguos de York» y acusaban a la Gran Logia de Londres y Westminster de haberse alejado de las verdaderas tradiciones, modernizando la masonería, así como también de sus genuinas raíces místicas. También acusaban al pastor Anderson de pregonar ideas cercanas al deísmo francés y por eso escribieron sus propios reglamentos, la Constitución de los Antiguos (o Ahiman Rezon), donde presentaban una postura más cercana al teísmo tradicional. Además de esta confrontación entre «antiguos» y «modernos», que alcanzó momentos de extrema tensión, los especulativos fueron resistidos por las logias operativas, que estaban en desacuerdo con el proceso de transformación de la masonería anglosajona.


    Al promediar el siglo XVIII, la masonería especulativa tuvo una rápida expansión en Europa. Y fue justo en estos años cuando, al margen de sus disputas internas, comienzan las primeras graves hostilidades externas contra la masonería, en especial, de parte de sus clásicos contrincantes: la religión y el poder político. Las primeras sospechas surgieron cuando las logias comenzaron a permitir la participación de masones extranjeros en sus talleres y, más tarde, cuando admitieron, basándose en los principios de igualdad y fraternidad, tanto a integrantes de la nobleza como a ciudadanos ordinarios, dando toda la apariencia de estar conspirando contra el orden establecido. Entonces las logias fueron vigiladas y se llegó a suspender sus actividades, aprehendiéndose tanto a masones como a quienes los ayudaban a escapar de las persecuciones. De todos modos, esto no fue obstáculo para que las logias continuaran funcionando y, de hecho, en muchos casos su clandestino funcionamiento llegó a alentar el interés de las personas por pertenecer a ellas, dando como resultado una multiplicación de las logias masónicas especulativas en Inglaterra, Francia, Alemania, Austria, Italia, Holanda y España.


    En este período se publicaron algunos textos clásicos de la antimasonería. En 1730, Samuel Pritchard editó La masonería diseccionada —mal traducido a veces como La masonería disecada—, considerado el primer documento antimasónico de la historia y donde se pusieron al descubierto algunos secretos hasta entonces celosamente guardados por los miembros de la orden, como algunos rituales, símbolos y tejadores2. En 1738, el papa Clemente XII emitió la bula In Eminenti Apostolatus Specula y en 1751, el papa Benedicto XIV la encíclica Providas, que significaron críticas oficiales del Vaticano hacia la masonería moderna con argumentos ya manejados por la Iglesia católica durante la Santa Inquisición. Asimismo, los masones operativos hicieron circular en la prensa diferentes publicaciones satíricas en las cuales se burlaban de las innovaciones de los modernos, como La Hermandad de las Costureras Libres (1724) y Carta de la Gran Maestra de los Francmasones (1724), de Jonathan Swift. En 1751, el padre Torrubia publicó en España Centinela contra Francmasones; en 1784, el príncipe-elector de Baviera, duque Karl Theodor, aprobó en Alemania un edicto contra los Iluminados de Baviera, la masonería y cualquier sociedad no autorizada por la ley; entre 1797 y 1799, Augustin Barruel editó en Francia los cuatro volúmenes de Memoria para servir a la historia del Jacobinismo, donde afirmaba que la masonería y los illuminati estaban detrás de la Revolución francesa; en 1798, apareció en Escocia Proofs of a Conspiracy, de John Robinson; y por esos años también empezaron a propagarse ciertos rumores que vinculaban la muerte de Wolfgang Amadeus Mozart con una conspiración masónica que lo habría castigado por revelar secretos masónicos en su composición «La flauta mágica».


    En estos discursos, el secreto masónico fue el punto de acusación fundamental en contra de la fraternidad. Las autoridades civiles y eclesiásticas desconfiaron desde siempre del hecho de que las logias masónicas mantuvieran en silencio sus actividades y la naturaleza de sus enseñanzas, así como que se reunieran en sitios con acceso permitido solo a los iniciados. Por supuesto, este sentimiento de sospecha llegó a imaginar las posibilidades más asombrosas; se acusó a los masones de urdir conspiraciones políticas, de llevar a cabo en sus templos juegos satánicos y ejercicios de magia sexual, de pretender deliberadamente corromper la moral y las buenas costumbres y de socavar el reino de Dios, a través de oscuras intrigas y heréticas maquinaciones, con el propósito de establecer sobre la Tierra el imperio de Lucifer. Si bien no en todos los países ocurrió con la misma intensidad, los masones fueron perseguidos, estigmatizados y censurados por los principios filosóficos humanistas y liberales. Y, no pocas veces, estos argumentos antimasónicos que justificaron la persecución estuvieron construidos con ayuda de fantasías, fraudes y engaños, originándose así en el siglo XVIII algunas estrategias retóricas que la antimasonería repetiría regularmente hasta nuestros días.


    
      
        1 James Anderson (1678-1739) fue un pastor presbiteriano y masón, coautor, junto con Jean Théofile Désaguliers, de la primera Carta constitucional de la francmasonería moderna o especulativa, conocida comúnmente como las Constituciones de Anderson (1723), uno de los documentos del derecho positivo masónico más importantes de la historia.

      


      
        2 En masonería se denomina retejar al acto de comprobar o examinar los conocimientos masónicos de un hermano. El retejador es aquel masón que en el transcurso de ciertas ceremonias es encargado de retejar a otro masón, tarea que suele ser atribuida al cargo de primer o gran experto. Los tejadores son una serie de materiales informativos, muy populares en el siglo XIX, que resultan útiles para contribuir a la instrucción masónica de los hermanos, fortaleciendo sus habilidades al momento de retejar o ser retejados.

      

    

  


  
    Una parodia anglosajona en contra de la iniciación femenina


    «Carta de la Gran Maestra de las Francmasonas», de Jonathan Swift


     


     


    LA MASONERÍA moderna tuvo un origen polémico en Irlanda. Si bien desde 1730 había logias regulares en Dublín, el dominio de la Gran Logia de Irlanda sobre toda la isla no se produjo sino hasta 1741, más de veinte años después de la fundación de la Gran Logia de Londres y Westminster. Este fenómeno se explica a raíz de la oposición hacia las innovaciones especulativas del pastor Anderson entre los masones operativos irlandeses, en su mayoría protestantes, quienes no veían con buenos ojos el matiz presbiteriano de las Constituciones, la posibilidad de admitir en los gremios de constructores a personas ajenas a la profesión (masones aceptados) y la definición de cuál debía ser la Biblia que presida la realización de los trabajos de las logias. Incluso muchos gremios operativos irlandeses constituyeron en secreto organizaciones satíricas, como El Antiguo y Noble Orden de los Gormogons, que se burlaban en la prensa de la época de los innovadores modernos.


    Uno de los mejores ejemplos de este tipo de ejercicio de la antimasonería anglosajona lo encontramos en el texto «Carta de la Gran Maestra de las Francmasonas» («A Letter from the Grand Mistress of the Female Free-Masons»), publicado, supuestamente, en el año 1727.


    El autor de dicho texto, el deán irlandés Jonathan Swift (Dublín, 1667-1745), fue un héroe del nacionalismo irlandés y uno de los autores más famosos de la historia de la literatura. Dueño de un estilo satírico, paródico y humorístico, adquirió reconocimiento universal con su libro Los viajes de Gulliver (1726), que contiene una aguda crítica hacia la política y las relaciones sociales de su época y que se transformó en un éxito de la literatura infantil. Curiosamente, Swift pertenecía a la masonería. Se cree que era miembro de la Logia Goat at the Foot of the Haymarket N.o 16, con sede en Londres. Y hay constancia de que hacia 1688, en sus épocas de estudiante de Teología en el Trinity College de Dublín, integró la Trinity Lodge, siendo autor de un texto satírico titulado The Trinity Tripos en el que ironizó sobre algunas prácticas masónicas, las analogías entre los rituales masónicos y la caballería militar, las relaciones entre masones escoces e irlandeses y los procedimientos de iniciación de albañiles aceptados.


    El opúsculo en cuestión, cuyo título completo era «A Letter from the Grand Mistress of the Female Free-Masons, to George Faulkner, printer», presenta algunos problemas de datación, pues Swift tenía la costumbre de conservar largos años en su poder sus escritos antes de darlos a conocer y a veces los publicaba en forma anónima o con pseudónimos. George Faulkner, a quien el texto está dirigido, fue el primer impresor de Irlanda en ganar prestigio en el oficio y era editor del Faulkner’s Dublin Journal, cuyo primer número apareció el 27 de marzo de 1725. Además de ser amigo de Swift, Faulkner también era francmasón, por lo que se convirtió en el impresor oficial del deán en 1726 y el responsable de la conservación de muchas de sus obras. Se estima que la primera edición de «Carta de la Gran Maestra de las Francmasonas» apareció en 1727, aunque algunos investigadores solo la ubican en el período comprendido entre 1725 y 1735.


    El texto simula ser una carta escrita por una autora llamada Thalestris, quien se identifica como la autoridad suprema de la Sociedad de Mujeres Franc-Masonas, que tiene sus reuniones en la «cafetería femenina del señor Prater cada martes desde las nueve de la mañana a las doce y en el décimo día de cada mes en el año», donde «todas las damas de corazones sinceros y moral íntegra» son admitidas sin jurar. El estilo satírico de Swift se aprecia en el hecho de que la masonería hable a través de la pluma de una mujer, en tiempos en que esta estaba excluida de la iniciación. Allí, Thalestris describe una serie de nociones —historia, mitología, signos y toques de reconocimiento, vínculos con otras fraternidades esotéricas, etc.— que ilustran a los lectores del Faulkner’s Dublin Journal sobre algunos de los secretos mejor custodiados de la orden.


    Por ejemplo, el texto de Swift se burla del estado de situación de una de las principales discusiones de los orígenes de la masonería especulativa: el problema de la Biblia. El debate acerca de si la Biblia debía estar obligatoriamente en el ara de los templos masónicos durante los trabajos de una logia recién aparecería con fuerza en la masonería occidental hacia la segunda mitad del siglo XIX, en ocasión del enfrentamiento entre la Gran Logia Unida de Inglaterra y el Gran Oriente de Francia. Sin embargo, el deán opinaba irónicamente que no tiene sentido cuidar con tanto celo, como lo hacían los masones especulativos ingleses y escoceses, si sobre el ara debía figurar la Biblia luterana, presbiteriana o anglicana. Para todos ellos, la Biblia reúne el Antiguo y el Nuevo Testamento y siendo que la mitología masónica se nutre de la leyenda hebrea de la construcción del Templo de Salomón, lo correcto, dice Swift, sería utilizar solo el Antiguo Testamento. En tiempos en que el simbolismo de la masonería británica estrechaba vínculos con la tradición católica, estas ideas que la aproximan a la tradición hebrea resultaban por demás temerarias.


    También parodia Swift las prácticas de ciertos masones e historiadores de la masonería que, en su afán de descubrir cada vez nuevas interpretaciones esotéricas ocultas en los signos y toques de reconocimiento, arriban a conclusiones absurdas. Por ejemplo, Swift analiza las correspondencias entre algunas letras del alfabeto hebreo (beth, caph, gimel, nun, cheth, thau, daleth y resch) y las formas de los patíbulos. Y al explicar que los signos y toques se basan en esas letras, señala que los misterios de los masones remiten a nociones como «estar prontos a ser colgados en los patíbulos antes que divulgar el secreto» o que «todos los que revelen el secreto cuelguen sobre el patíbulo hasta que caiga». Incluso inventa una palabra hebrea: manaboleth, que remitiría en sí misma a la comunión entre el alefato y los secretos masónicos, mientras se lamenta de que tantos masones crean ingenuamente en palabras falsas (como Adam, Boas, Nimrod, Jakins, Pectoral, Gutural, etc.) y tan pocos conozcan el verdadero sentido de esa fórmula de la filosofía cabalística.


    Asimismo, Swift desarrolla un humorístico comentario acerca del símbolo de la abeja. Como bien lo recuerda el deán, la abeja ha sido considerada el «gran jeroglífico de la masonería», porque este animal excede a todas las criaturas vivientes en el dominio del arte de la construcción. De allí que lo que los masones modernos llaman una logia era en la antigüedad una «colmena» y, por las mismas razones, el acto de formar una logia se denominaba «enjambrar». Por eso, dice Swift, los reyes de Francia llevaban tres abejas en sus armas. La nota de comicidad aparece cuando Swift señala que los egipcios, «siempre excelentes y antiguos francmasones», para mejor esconder el misterio rendían culto divino a una abeja bajo la forma de un toro llamado Apis. Y también indica que, de acuerdo con la doctrina de la Logia Pitagórica de Franc-Masones, las almas de las vacas transmigran en abejas y hasta encuentra una correspondencia etimológica entre el nombre del toro egipcio y la palabra latina apis («abeja»).


    Entre las curiosidades del texto de Swift se aprecian referencias a fraternidades iniciáticas por entonces no demasiado conocidas. En el opúsculo se identifica como uno de los orígenes de la masonería la Logia del Templo de Salomón, conocida como Logia de San Juan de Jerusalem o Caballeros de Malta y, más tarde, como la Logia Escocesa de Killwinin. Todos los reyes de Escocia habrían sido, según el deán, sus grandes maestros. Dicha dinastía habría comenzado durante el reinado de Fergus, hijo mayor del principal rey de Irlanda, quien fuera instruido en la magia natural y en la filosofía cabalística (Rosacrucianos) por los druidas paganos de Irlanda, quienes habían obtenido dichos conocimientos de los fenicios, caldeos y egipcios, quienes, a su vez, lo heredaron de Abraham y la Escuela Cabalística de los Patriarcas. Como se ve, Swift parodia el estilo de aquellos historiadores de la masonería que, al analizar las influencias simbólicas de la orden, encuentran analogías con cualquier otra fraternidad esotérica conocida.


    Otro importante argumento antimasónico del opúsculo de Swift son sus sátiras a propósito del simbolismo constructivo. La iniciación masónica se sostiene en el estudio, reflexión y práctica a partir de una serie de símbolos tomados de la arquitectura y la albañilería. Eso es lo que mejor caracteriza el esoterismo masónico: su estrecha vinculación con las imágenes de los gremios de constructores. Profundizando en las raíces druídicas de la masonería, Swift señala que druida significaba «roble» en lengua griega, porque el roble es uno de los mejores troncos para la construcción. Y de allí concluye que es un error suponer que el término masón alude nada más que a un trabajador de la piedra, cuando también debería incluir a los gremios de artesanos que labran la madera. Estos párrafos traducen un pesar común de los masones operativos de su tiempo, quienes veían con desagrado la creciente apertura de sus cofradías a personas cada vez más alejadas del oficio de los constructores.


    En la «Carta de la Gran Maestra de los Francmasones» Thalestris transcribe también la Canción del Francmasón, una especie de himno o cántico ritual entonado por todas las integrantes de la Sociedad de Mujeres Franc-Masonas en el que se reflejan algunos de sus valores, principios e ideales. Humorísticamente, Swift atribuye su autoría al pastor Anderson, quien la escribió «para poner una buena Glosa sobre el Misterio»:


     


    
                  I.


      Vamos, preparémonos


      Hermanos que estamos


      Reunidos en feliz ocasión,


      Bebamos, riamos y cantemos,


      Nuestro vino tiene un brinco;


      Aquí va un brindis para un MASÓN Aceptado.


       


                   II.


      El mundo sufre


      Por nuestros secretos saber,


      Déjenlos admirarse y atisbar


      Ellos nunca podrán adivinar


      La Palabra3 o el Signo4


      De un Libre MASÓN Aceptado.

 

                III.


      Por esto y por aquello,


      Pero no pueden decir por qué,


      Por qué tantos grandes hombres de la nación,


      Se ponen sus mandiles5


      Para hacerse uno


      Con un Libre y Aceptado MASÓN.


       


                  IV.


      Grandes Reyes, Duques y Señores,


      Con sus Espadas han trazado


      Nuestro Misterio con buena Gracia sobre él;


      Y nunca vergüenza tuvieron,


      De escucharse nombrados,


      Junto a un Libre MASÓN Aceptado.


       


                  V.


      Orgullo de Antigüedad,


      Tenemos de nuestro Lado,


      Y esto hace Hombres, justo en su Posición;


      Hay desprecio a lo que no es bueno,


      Para ser bien entendido


      Por un Libre y Aceptado MASÓN.


       


                  VI.


      Ellos unen Mano con Mano,


      Para estar firme parado,


      Alegrémonos y nuestro Rostro brille;


      Qué Mortal puede jactar


      Un Brindis tan noble


      Como un MASÓN Aceptado y Libre.

    


     


    Luego de su aparición en el Faulkner’s Dublin Journal, la «Carta de la Gran Maestra de las Francmasonas» fue otra vez publicada en 1746, en el onceavo volumen de la edición londinense de las Miscellanies (1745-1748) de Jonathan Swift. En 1762, George Faulkner incluyó este texto en su edición personal de las obras completas del deán: Swift’s Complete Works. En 1814, sir Walter Scott, también iniciado masón, realizó una nueva edición de las obras completas de Swift pero, tal vez por considerarlo difamatorio de la fraternidad, no incluyó este opúsculo, que recién volvió a ser rescatado del olvido en 1884, cuando el historiador y masón inglés Dr. Henry Sadler lo reprodujo en su libro Hechos y ficciones masónicos.


    La «Carta de la Gran Maestra de las Francmasonas» ocupa un lugar muy especial en la historia de la antimasonería y esto por múltiples razones. Antes que todo, porque el autor de este texto era también un masón, lo cual demuestra que el discurso antimasónico no solo proviene de los enemigos de la masonería, sino que a veces es gestado al interior mismo de la orden, como son ejemplo de ello muchos de los anatemas vertidos en Irlanda en aquel período de transición entre la masonería operativa y la masonería moderna. Asimismo, este texto es singular porque el artificio retórico que domina su escritura —la burla, el humor, la parodia y la ironía— contrasta con otros discursos antimasónicos de la época, en que la masonería fue objeto de ataques directos, violentos y apasionados. Pero, además, se trata de uno de los primeros documentos antimasónicos del siglo XVIII que hacen referencia a la mujer y, en particular, a la iniciación femenina, lo cual indica que ya en los inicios de la masonería especulativa se trataba de un tema que era objeto de polémicas y resistencias.
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        3 Las palabras son herramientas fundamentales del método iniciático de la masonería. Cada grado masónico tiene una palabra sagrada, que resume simbólicamente el trabajo que el masón debe realizar en esa etapa de su instrucción y de cuyo análisis se desprenden infinidad de conceptos y nociones trascendentes. Junto con los signos y toques, las palabras masónicas constituyen símbolos de reconocimiento, que permiten a los masones reconocerse (retejarse) entre sí. En algunos grados, además de palabras sagradas, existen también palabras de paso o de pase, que el masón debe saber pronunciar para ser admitido en logia.

      


      
        4 Se llama signo en masonería a una determinada postura o gesto físico, normalmente realizado con las manos y los brazos. Cada grado masónico tiene su signo de reconocimiento, que funciona como una señal secreta que permite a un masón hacerse reconocer como tal y dar a entender a sus hermanos el grado que ostenta. Los autores suelen clasificar los signos en dos grandes grupos: los signos de al orden, que son estáticos; y los signos de reconocimiento, que son dinámicos o móviles.

      


      
        5 El mandil es un delantal utilizado por los masones en sus ceremonias rituales. Los colores y el diseño de los mandiles varían según el grado masónico en que se esté trabajando, así como según el cargo o dignidad que ostente un masón. En su acepción más genérica, el mandil es símbolo del trabajo; por esta razón, también se le llama vestido, ya que inviste al masón con la responsabilidad más importante de todas: trabajar por el bien de la humanidad. Ningún masón puede presentarse en una logia masónica sin su mandil.

      

    

  


  
    La primera condena pontificia contra la masonería


    La bula In eminenti, de Clemente XII


     


     


    ANTIGUAMENTE, PARA evitar conflictos con el orden establecido, la masonería aconsejaba a sus integrantes aceptar la religión imperante en sus países. Sin embargo, en 1723 la primera edición de las Constituciones de Anderson6 establecía que el masón debe obedecer la ley moral y no ser «un ateo estúpido, ni un libertino sin religión»; el masón moderno, por tanto, solo quedaba obligado a «pertenecer a la religión que todos los hombres poseen», pues la masonería era concebida como «un centro de unión y el medio de crear la verdadera amistad entre personas que de otra manera permanecerían distantes para siempre». Así, en el siglo XVIII la masonería postulaba principios e ideales contrarios al dogmatismo católico. Y a medida que la orden se extendía por toda Europa, esta fraternidad de personas de todas las razas, nacionalidades y clases sociales comenzó a ser observada con recelo también debido a su ecumenismo religioso por parte de las autoridades eclesiásticas.


    Ese proceso de condena institucional de la Iglesia católica hacia la masonería tuvo su inicio en el año 1738, cuando Lorenzo Corsini, quien en 1730 sería investido como el papa Clemente XII, publicó la bula In eminenti.


    Lorenzo Corsini nació en Florencia el 7 de abril de 1652. Pertenecía a una familia que tradicionalmente había ocupado altas posiciones dentro del Estado y la Iglesia; siendo joven estudió en el Colegio Romano y luego en la Universidad de Pisa, donde obtuvo el título de doctor en leyes. De regreso a Roma, se dedicó a la carrera sacerdotal y rápidamente ascendió hacia puestos de privilegio. En 1691 fue nominado arzobispo de Nicomedia y nuncio en Viena y en 1696, tesorero general y gobernador del Castillo Sant’Angelo. Durante el pontificado de Clemente XI se convirtió en cardenal diácono del Título de Santa Susana y bajo las órdenes de Benedicto XIII estuvo a cargo de la congregación del Santo Oficio y del tribunal judicial conocido como Signatura di Giustizia. Estuvo también ligado a varias congregaciones y fue electo como protector de muchas instituciones religiosas.


    El pontificado de Clemente XII se caracterizó por recuperar las finanzas de la Santa Sede, que la administración de su predecesor, Benedicto XIII, había dejado en pésimas condiciones. Si bien continuó dependiendo de la ayuda de su familia, redujo el nepotismo, una práctica que en la Iglesia católica se había transformado en algo habitual. Favoreció la industria y el comercio y fue un gran protector de las ciencias y las artes, siendo responsable de la fundación y embellecimiento de todo tipo de construcciones en Roma. En el plano espiritual, contribuyó a reconstruir el fervor moral y religioso en tiempos en que este no atravesaba su mejor momento. Sin embargo, la salud y la fuerza le jugaron una mala pasada; Clemente XII asumió el papado con setenta y ocho años y una serie de enfermedades hicieron que buena parte de su pontificado los pasara postrado en una cama. Por tal motivo, se vio en la necesidad de rodearse de oficiales que lo ayudaban en sus audiencias y sus negocios sobre asuntos de la Santa Sede.


    Por aquellos años, la Iglesia católica venía observando con cierta preocupación las actividades del barón Philipp von Stosch (1691-1757), un anticuario prusiano que vivió en Roma y Florencia quien, además de predicar principios revolucionarios e ideas de libertad contrarios al dogma del catolicismo, reconocía públicamente su pertenencia a la francmasonería. Poco antes, la Santa Sede había tenido noticias del funcionamiento de una logia masónica en Florencia y en 1738, la publicación de la segunda edición de las Constituciones de Anderson reavivó el descontento católico hacia las actividades de la fraternidad. Fue así que el 2 de abril de 1738 Clemente XII publicó la bula In eminenti apostolatus specula, el primer documento pontificio por el que la Iglesia católica condenaba a la sociedad o conventículos de los Liberi Muratori, nombre con el que se identificaba por entonces a los francmasones.


    La bula In eminenti comienza con una rápida referencia a la autoridad religiosa de las disposiciones del sumo pontífice, paso necesario para reconocer que la condena de la Iglesia católica hacia la masonería es un fiel reflejo de la voluntad de Dios:


    Clemente, siervo de los siervos de Dios, a todos los fieles de Jesucristo, salud y bendición apostólica. Elevado por la providencia Divina al grado más superior del Apostolado, aunque muy indigno de él, según el deber de la vigilancia pastoral que se nos ha confiado, hemos, constantemente secundado por la gracia divina, llevado nuestra atención con todo el celo de nuestra solicitud, sobre lo que se puede, cerrando la entrada a los errores y a los vicios, servir a conservar, sobre todo, la integridad de la religión ortodoxa, y a desterrar del mundo católico, en estos tiempos tan difíciles, los peligros de las perturbaciones.


    Acto seguido, leemos en la bula In eminenti lo que sigue:


    También hemos llegado a saber aun por la fama pública, que se esparcen a lo lejos, haciendo nuevos progresos cada día, ciertas sociedades, asambleas, reuniones, agregaciones o conventículos, llamados vulgarmente de francmasones o bajo otra denominación, según la variedad de las lenguas, en las que hombres de toda religión y secta, afectando una apariencia de honradez natural, se ligan el uno con el otro con un pacto tan estrecho como impenetrable según las leyes y los estatutos que ellos mismos han formado y se obligan por medio de juramento prestado sobre la Biblia y bajo graves penas a ocultar con un silencio inviolable, todo lo que hacen en la oscuridad del secreto.


    Ese breve pasaje recoge muchos de los tópicos característicos del discurso antimasónico en el siglo XVIII. Se alienta a sospechar de la masonería debido a sus progresos en países con orientaciones políticas y religiosas diferentes. Clemente XII también acusa a los francmasones de «aparentar honradez» y de mantener sus verdaderas intenciones bajo el imperio de un «secreto» defendido a través de un «pacto» en el que participan personas de diversas religiones. De allí que considerara que el rechazo a la masonería no solo es un mandato divino, sino también un sentir popular de los hombres honrados:


    Pero como tal es la naturaleza del crimen, que se descubre a sí mismo, da gritos que lo manifiestan y lo denuncian; de ahí, las sociedades o conventículos susodichos han dado origen a tan fundadas sospechas en el espíritu de los fieles, que el alistarse en estas sociedades es para las personas honradas y prudentes contaminarse con el sello de la perversión y de la maldad; y esta sospecha ha tomado tanto cuerpo, que en muchos estados estas mencionadas sociedades han sido ya hace mucho tiempo proscritas y desterradas como contrarias a la seguridad de los reinos.


    Siguiendo, pues, el mandato de Dios y de sus siervos, Clemente oficializa la primera condena oficial de la Iglesia católica a la masonería:


    Por esto, reflexionando nosotros sobre los grandes males que ordinariamente resultan de esta clase de asociaciones o conventículos, no solamente para la tranquilidad de los estados temporales, sino también para la salud de las almas, y que por este motivo de ningún modo pueden estar en armonía con las leyes civiles y canónicas; y como los oráculos divinos nos imponen el deber de velar cuidadosamente día y noche como fiel y prudente servidor de la familia del Señor, para que esta clase de hombres, lo mismo que los ladrones, no asalten la casa y como los zorros no trabajen en demoler la viña, no perviertan el corazón de los sencillos, y no los traspasen en el secreto de sus dardos envenenados; para cerrar el camino muy ancho que de ahí podría abrirse a las iniquidades, y que se cometerían impunemente, y por otras causas justas y razonables conocidas de Nos, siguiendo el parecer de muchos de nuestros venerables hermanos cardenales de la Santa Iglesia romana y de nuestro propio movimiento de ciencia cierta, después de madura deliberación, y de nuestro pleno poder apostólico, hemos concluido y decretado condenar y prohibir estas dichas sociedades, asambleas, reuniones, agregaciones o conventículos llamados de francmasones, o conocidos bajo cualquiera otra denominación, como Nos los condenamos, los prohibimos por Nuestra presente Constitución valedera para siempre.


    Por tal motivo, desde el punto de vista disciplinario la bula In eminenti imponía para todo aquel cristiano que tuviese participación o colaboración con la masonería la excomunión latae sententiae, es decir, que por el solo hecho de cometer esa falta la persona, sin necesidad de acto administrativo alguno, podía considerarse excomulgada:


    Por eso prohibimos seriamente, y en virtud de la santa obediencia, a todos y a cada uno de los fieles de Jesucristo de cualquier estado, gracia, condición, rango, dignidad y preeminencia que sean, laicos o clérigos, seculares o regulares, aun los que merezcan una mención particular, osar o presumir bajo cualquier pretexto, bajo cualesquiera color que éste sea, entrar en las dichas sociedades de francmasones, o llamadas de otra manera, o propagarlas, sostenerlas o recibirlas en su casa o darles asilo en otra parte, y ocultarlas, inscribirse, agregarse y asistir o darles el poder o los medios de reunirse, suministrarles cualesquiera cosa, darles consejo, socorro o favor abierta o secretamente, directa o indirectamente por sí o por medio de otros de cualquiera manera que esto sea, como también exhortar a los demás, provocarlos, obligarlos o hacerse inscribir en esta clase de sociedades, a hacerse miembros y asistir a ellas, ayudarlos y mantenerlos de cualquiera manera que esto sea o aconsejárselas, pero nosotros les ordenamos en absoluto que se abstengan enteramente de estas clases de sociedades, asambleas, reuniones, agregaciones o conventículos, esto bajo pena de excomunión en que incurren todos contraviniendo como arriba queda dicho, por el hecho y sin otra declaración de la que nadie puede recibir el beneficio de la absolución por otro sino por Nos o por el Pontífice romano que entonces exista, a no ser en el artículo de la muerte.
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